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TTi Junta de damas organ iiadora  de Ifl recaudación y demás personalidades invitadas durante la  reunión celebrada ayer tarde en el salón dé m epríone?  </>-/
s, S. M. la R e ina  doña V ictoria , presidenta honoraria  de la Junta, y la  presidenta efectiva, señora vticondesa de hza.m in isterio  de la Guerra. E n  los círculos,

CRÓNICA DE LONDRES

La Exposición Española
Gcstfleso que lu ió de los motivos—el 

principal acaso—que me impulsó a atra­
vesar el Canal íué ei de adm irar la  rl- 
qjieza artística, Babiamente agñ ipada en 
los e^léñdttdos salones de la  R oya l Acá* 
demy de Londree; oonocidos eran del 
mié ésto osoribe la  m ayoría  de loa cua­
dros antiguos allí expuestoe por htóerlOT 
oontenipiado a  su sabor en los aristocrá­
ticos palacios de la  corte muchos de 
ellos, asi como en muchos eerlámenes ar- 
lísUeos o  en loe estudios de sus propios 
autores los que pertenecen a  la  pintura 
contemporáneo.

Era, puee, m isión relativam ente fácil, 
aun para pluma tan Incompetente ccmio 
la  m ía transm itir a los lectores de E l  
IMPARCIAL una impresión de tiisu , que 
fuera como un eco de la que en el publi­
co lc«idineir»e ha producido eeta revria- 
eión de nuestro arte, puee al bien eis cier­
to que an loe museos británicos tiene 
magnifica represeSitaclón nuestra pintu­
ra— Veláiquez, sobre todo—, poco o  nada 
se conocía de la  de época m ás reciente, 
ignorándose casi por completo a  nuestros 
piutorep y eacultores actuales.

In  ei-ciiltura que cajsl aparece en esta 
Rtpoetirión como eleanento decorallvo de

sus grandes solas, hasta e l punto de que 
en loe catálogos y  en los anuncios sola­
mente se lee Erhsbilion  o f spanish Pain- 
lings, tiene, sin embai'go, gran importan­
cia, y a  que no p or su cantidad, por el 
m érito rea l de la  m ayoría  de las obras 
expuestas.

E l número d ia rio  de entradas vendidas 
desde la  fecha de la  apertura, y  en las 
que todavía no se nota el menor descen­
so, ea de 1.9£d a  2.000.

La  E xjosic ión  puede considerarse dht- 
dida en doe partes; la  prim era cotnpren- 
(ie la pintiir.a española, desde nuestros 
«prirn itivoe» hasta Goya inclusive; la  se­
gunda, desde la  muerte de Goya hasta el 
presente Asi va  ordenado el catálogo, 
que contienre intercsanWs notas descripti­
vas. Las  cdiras expuestas son 433.

N o  i«s muiy nutrida la  sección de los 
ip rim itivos», aunque hay algunas mues­
tras m uy notables de tablas de los si­
glos X IV , XV  y  principios d-eJ X V I; los 
llamados «T rccen tis ta »' están representa- 
(loe por «L a  V irgen  con la fam ilia  de 
Enrique I I » ,  AeJ maestro Tobed, y el re­
tablo do los «Santos Juanes», atribuido 
a Rarrasá. También flgiLran en esta sec­
ción «L a  .Anunciación», con el retrato del 
prim er conde die Aíha; una admirable 
<iSanta Catalina», de Hernando Yáñ<izi, y  
dos hermosas labias del «D ivino Mo­
rales».

Preoedlendo al gran Velázquez adraí- 
ranSe cinro retratos de Sánchez Coello'

unce. partencieiLtes a M. el Bey de Iii- 
graterra; dos, que repreeenta¡n un duque 
y una duquesa del In fantado y  forman 
parle de la  co lec«i6n del marqués de Val- 
verde; otro, da la In fanta Cataliua M i­
caela, que hemos adm irado en uno de los 
salnne® del palacio de los duques de Mon- 
toUano, de Madrid, y  e l del Príncipe don 
Carlee de Austria, propiedad ded conde 
ilri V íllagonralo; tnee de Pantoja, perte- 
n fiien tes  a  los Reyes de España y  de 
Inglaterra, y  uno de Bartolomé Gonzá­
lez, que reprosenla al cardenal Infante 
D. Fem ando de Austria, y  que hemos ad­
m irado de la rgo  tiempo en el histórico 
pal.icjo de  l . «  marqueses de Viana.

Del Greco han enviado cuadros: Su M a­
jestad el Rey, la  duques» de Parcent, el 
director de nuestro Museo Nacional, don 
Áureliano de Beniete; el marqués de Ca­
sa-Torres él marqués de la  Torrecilla, e l 
de Vega-Inclán y  el de Urquijo, cuya 
m agnífica «Anunciación», para  e l que el 
opulento próoer está ccmstruyendo ac­
tualmente un nuevo salón en aii hotel de 
la  Castellana, despierta gran interés en 
esta público; de Tristán, discípulo aven­
tajado de Dom inico Theotocopuli, ha en­
v iado  un lienzo muy notable el marques 
de Casa-Torres, de Ribalta, el museo do 
Valanda, e l Sr. Lázaro  Galdiano, cuya 
colección de M adrid  ee bien conocida, y 
D lau rean o  de Jado, do Bilbao.

Ribera, ei Eepañoleto, Zurbarán y  P a ­
checo están m uy bien rci>reeentados por

lienzos de Beruete, marqueses de Cerral- 
bo, Vega-Incláh y  V a lle  de la  R e ina  y 
musco de Sevilla.

i'elázquez—m uy conocido, como queda 
dicho, de  loa ingleses por las cAras que 
(leí gen ia l artista ae guardan en la  Gale­
ría  nacional— no tien® numerosa,? obras; 
pero se adm ira el s c ^ rb io  retrato del In ­
fante Baltasar Carlee, perteneciente a la  
ga lería  del palacio de Bucicingliam; la 
m ano, fragmento, sin ' duda, de un cua­
dro, enviada por el R ey  D. Alfonso; el 
autorretrato ^del museo de Valencia, y  
otros pertenecTéntes a l duque de M’ellng- 
ton y  otro prócer inglés.

N o es ciertamente mucho para Im i g lo ­
rioso artista español; mas no ha sido po 
sible a  los «nteligontns organizadorerj de 
la  misma— a cuyo frente figura el duque 
d ;  A ll'íi— vencer las tnormee dificuitades 
de todo género opuestas a la  realización 
de este deseo. Pero  Yelázquoz—rep ito— 
t «  bien eon rcido en Inglatora, «om o lo 
es e l divino Murillo, de (Riien figuran sólo 
siete obras.

En próxim a crónica continuairé este sii- 
fin ío  trib iajo, cpnsagirando la atoncúu 
que mereoo a  la  pintura contemporáne:!, 
asi como a la »  obras escultóricss. que, 
como 'jueda dicho, han cau«ado honda 
inipresiíto en e l culto público lonáinan»e.

MONTE-CRISTO

Londres, noviem bre i920.

Ayuntamiento de Madrid
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üHestfBS tin o s  en Francia
E l liiás impoTtaiite de k »  prublemas 

planteados aoUuUmente a  la agricultura 
«spaíi'jla  pruvitne de las restricciuies 
puedtua en Francia a  la  imporiaoióQ de 
ruastraa'vioos. A l  recargar en ©1150 por 
100 u ius derecfaoB araJMXtlaiioe que ya  
eran <oormee, ee lee iiu)iide absoluto 
el «censo a l mercado francés, irrogándo­
le cuastwflo perjiác io  a  una d e  las más 
pingúoe fuerntes de la  rtqueía agrícola 
patria.

Q u im  lo  dudo, vea  lo que noe dioe de 
lu i itnportanlisimo mercpdo la  Estación 
&hot.;vaioa d© E ^ a fia  en Cette:

«E l comercáo eeptiñc^ de vinos, después 
del golpe recibido con e) autocsito de de- 
rwcúios, .no practica negodios, resultando 
noiniiiales los precioe.»

A n ilo g a  «8  la  situación en lo© otro© 
puerlo«,-y lD-que ello  signiñca díqeéo un 
aolo dalo; en  los od io  primaros mese© del 
año en curso hablan entrado en Francia
3.623.;S2 HeoloMras d© nueetroe caldos 
vinicolas, contra 1.129.691 ein el mismo 
periodo debaflo-precedente- E-s pues, con- 
«ó s r e b le  la  pérdidki que *e le impone h 
nuestra agricultura, y  bien . merece que 
se la .'onsagre atsorc.tón gostenioa.

D es ie  luego ha de decirse que la  situa­
ción ' o  es tan m ala como parece. Nos ex- 
pUcai'íanoB.

Pudo pensarse que el extremoso recargo 
impiieá’ o a  le* vinos espoñoios (se ex- 
( eptu') poco antes a. loe italianos por un 
C fm v.ii'o  efqwcfed! respondía fó lo  a oon- 
veni. iici'is proteccionista.®. Hoy ya  «xiste 
la  piurba de que el nuevo régimen res­
pondí- por modo principal, si no exclusi­
vo íi preocupacicne® políticas sin enlace 
p o i b'p con la  realidad; ee ded r, que iu> 
fc  g iava ii nueetrcs vinos para proteger 
los -I- A rgelia . Ello, r^or la sencilla razón 
de iii»e la  ooarrha de la  colonia es un 
pur-i desastre.

No rjouneaitamois de memoria. L 'Scl'ifr, 
de P iU is .  en-su núm ero del día 19, pu- 
bUc:i una interesamtisima corresponden- 
*cia di> Argel, y  allí, aludiéndose a  la te.- 
rr bl ' crisis d? hambre qi:e pad 'xe todo 
aqiK l dominio, s>* aporta cJ siguiente 
dato:

«E l viñedo ha traído tamliién desliu- 
sioneji. T’oco anta» de la  vendimia, una 
® m ana de tnrrifak' siroco, que lleeó has

fil litoral, ho bíi.stado para abrasar la 
lercera porte, cuando menos, de los rrv 
qimo? >>

No hay, pues, superabundancia de co­
secha que p©nnit;i competir y  demande 
prü! >ríonisnio: lo  que e x i'íe  e.« déficit. 
A.si so « «p lic a  la  n o  m u y grande cantidad 
de K s  m ides que a  la  sazón se únportitn 
dr .\rgeiia.

• N  • i»>lo esta catástrofe, «cuya.® req»er- 
cusionos «e  ad ivinan»—eetribe el cosres- 
p on 'iil— . sino las circunsümelas especia­
les por que atraviesa la  colonia, acredi­
tan ‘ [U© no hay tampoco posibilidad ile 
oon'’ >^ene*«, poc ahora, pora aquello© 
otro* d «  nuctíros productos agrícolas quo 
van al morcado fi'.inoés. Téngase preeeii- 
t© que en A rgo l'a  «e© de temer la  in©n- 
rsfcción de las tripcis vacias». E l año 
agririAa ha  sido uno de los más de©astro- 
805 i.ue reg irtra  la  Historia; doco meso® 
de e »q iiia  han becrho inútil la aemcnter.a, 
a  ta l punto que «en  1920 ©1 ctmjtinlo d " 
la© coexchas sígniíica apenas la  cuc.ría 
pa ite  de su rendim iento ordinario, que 
jcosi no llega  para cI con.®umo local». 
Es «un caiaeüscQO que desafía todos los

cálculos», y que ánduso llega  a  la  zon.i 
de la  ganadería.»

Esta doloroea crisis—que no menciona­
mos sino a  título documental—* e  compli- 
oa aun oon otros factores, que actúan 
contra la  agricultura argelina y  am ena­
zan reducirla a su m enor expresión. OigK- 
se al rnúmo correi^ooBali que confim ia 
otras inform acioaes ds diversos periódi­
cos parisienses:

«Bastante© de los kMÜviduos de nues­
tra* raza© niusuknanas han perdido la 
costumbre del trabajo. Los grandes sala­
rlos, lus {lensiones, las prebebidas d iver­
sas, han desarrollado los apetitos y des­
envuelto la© necesidade*.»

Todo ello  ccntriJjuye a fom a ita r el 
baiidiNtiriamo, y  a  que lo© trabajadores 
abandoiion los campos, donde no existe 
seguridad para efios.

En suma: que ia  situación se empeora 
y  que e l  porvw iir agrario  argelino ae pr»»- 
senta muy somtirio, aunque ee proceda 
a iu ra  al desarme da la  p<-blación indi- 
gcna.

Ello noe d k e  ser en extremo débil la 
posición que pudiera servir d© base a  la 
guerra arancelaria contra loe vinos- es­
pañoles; como -¡uc no tiene soporte real 
ninguno. Sibr© que el ar.rooo destruyó 
más de la tercera parte de la  cosecha do 
m a , el bandiuaie. impidiendo la® com-n 
nícn-.ioue® con el interior, deepoJilando 
l í-á  ci.mf.ífiap, difundiendo el terror m.- 
1ro lo© cc-lcno©, im p 'e ’b ilita  el aha-sled- 
m í*iito v in fcoK  de Fnanoia. y  aun hace 
temer ro r  la seguridad de la  colonia.
' Fijái>denoe en tan lamentable orden de 

cosas, que también afirm a a loe otros 
piotliiclos agrícola® españoles «n  el país 
vecino, p.i'écenoe la  8ituaciór< nuestra 
n w y  propicia para la  defensa. Está a  la 
v 's la  que el pdsadf«imo gr.ivamen a los 
caldos c-®pafiotes se ha impuecto para su- 
prim irio, acam bdode otrasconcesioñes, y 
Do porque le convenga a los caldos argeli­
nos. Las concesiones son Cjonocidas. y 
.'lUnque parece inaceptable adm itii, para 
saiil'- de nuestro préstumo a FnuMia. los 
bono© qne le d ló élcmanfa en paro de sni 
Iniejnniza'nón, bien puede nepoclaive 
con éxito sobre otro© punto© dcl intercam ­
bio. P ! consumo y  la  industria franceses 
necesitan de no pocéis materia® prima© de 
España.

O  m oí'onvb'ne mxicho se conozca la ver. 
dadcr.í sitii.oción del mernado francés, 
puesto que g© está a l habla sobre e l asun­
to de lo® vinos, no huelga aducir los pre­
cedente© {wrmenores. Desde eJ prim er día 
afirmamos qíie osla vez poseíamos «pic- 
zo® de cam bie»; los líecho© vienen a con* 
fi*ili(lar nu'-stra tesis de modo poderosí- 
.simo. Conste, piios, qne .Argel/« no pue­
de pro\'-eer de vino' a Francia, y  que el 
pra-vurnen «rn n «flH rio  no rewponde al de­
seo de protegnr uua producción que hoy 
i ‘0 existe, y  que para lo. futunc aparecí 
ro leed a  de espcsísim-'i niebla. ¡O jalá que 
este convencimiento ampare la buena a r­
me nía d i  la® dos hermana.® latinas, que 
sólo proveo-ho© logran de eHa!

La exportación de uva

Segim  eaíodíslioa del puerto <Le Almc- 
lía , «n  lo  que va  de campaña frutera, 
hasta el d ia 17 próxim o pasado, se han 
exportado 1 .350 .^  barriles de do© arro­
ba® y 7.717 de una.

Como e i va lo r de la  peseta baja, en re- 
Hcion con la  libra y  o l dallar, lo© erpor- 
tadoreo eetán de ©nhorahuMia, y  así lo 
expresan algunos periódioo© local©©,

Comentarios a una poneiicia
L a  gravedad problenm agrario, ca­

da día más agudizada por las trágicas 
dorivacione© de ia  lucha social, ha m oti­
vado que los partido© políticos, no todos 
con Ja neceearla suflcieiK ia n i con el de­
liberado propóalto de buscarle solución, 
s© ocupwi de cue«itióa tan transcenden­
te, aunque ©ólo sea para enunciarla ©n 
los programa© globale© Gomo era lógi­
co, el Congreso de la  democracia republi­
cana e^oba  obligado a  a frontar el pro­
blema y  decir a  la  opinión cuáie© po­
drían ser gu© scducione© jurídicas ©i la© 
fueno© republicanas asumieran algún 
d ia  ia  responsabilidad d©i Poder. E l cau­
dal de buena© inte<uáo«e© aportado a  la 
disousión—unas, fn ito  de un «u p irism o 
ewbjetivo; otras, floración exuberante de 
exaltadas ideoio.ziag redentorista»—bien 
merece un aplauso, aunque no se com- 
p a r im  las opiniones suetentadas. Todo 
lo que signifique ««ég es is  y  observaciones 
sugeridas por una i'ealidad, harto dolo* 
ros© debe ser oompuJsado con atención 
por cuantos se preocuipan de] problema 
agrario. Y  por lo m ismo que esto proble* 
ma Ka adquirido una transcendental 
magnitud, recogidas quedan en estas co- 
liunnas la.® conclusiones apresadas por 
eee Congreso en su sección de Po lítica  
agraria  para que se estudien y  analicen 
con honrada impa.rcíalidad.

P o r  lo  que a nosotros atañe, nos pro­
ponemos hacer algunas objecione© En 
el probiema agrario  caben dos maneras 
de buscarle solución. Una, ateniéndose 
a la  realidad española, a  la  constitución 
de loe derechos creado©, a la  raigambre 
doi sentido conservador de la  propiedad 
para huir de cuanto suponga subversión 
anárquica o  comuniano rojo; esto es: pa­
ra  buscar la  solución en un evolucionis­
mo justiciero, qu© no implique revisión 
despojadora ni haga precisas las medi­
das de violencia. L a  otra manera de en­
ju ic iar la  cuestión es colocarse fuera de 
la  órb ita  da las realidades jurídicas, in­
curriendo en la exaltación de fórmu­
las utópicas. Y  a  nosotros, demócratas 
recalcitrante© no© imrec© que la perneo. 
cia aprobada ^ r  el Cotigre©& de la demo- 
eracia repuWicana cae de Deno en la 
utcpía.

Razonemos. A  nadie que haya estudia­
do, aunque sólo sea siipurílciabueute, el 
problema, ®e lé puede ocultar que el p r^  
tender su solución de un modo esqueená- 
tico, con carácter general, e© muy d ifí­
cil, p o r no decir imposible. Tanto cwno 
del latifundio—o magnifuiidio— hay que 
preocuparse deu m inifundio; de las tier 
iras  mísera© que jam ás podrán ser re- 
muneradoraa sí e l Estado n o  la© aplica 
un cientlfiano y  una protección eficaces, 
como de ia© tierras ubérrimas que, por 
sobrado productivas, acucian el agiotis- 
m o y  fomentan ia  plusvalía, tan ruinosa 
para él pequeño colono, que es el ver­
dadero agricultor; preocuparse de las 
tierras que, debíenido producir, no se cul­
tivan ñor incapiMidad m oral o  económi- 
ea del propietario, como del cultivo ade­
cuado a cada zona y a cada calidad de 
terreno; de las condiciones del trabajo 
para l« im an iza r la « todo lo  posible; de 
la  dignificación del esfuerzo económico 
e  intelectual del propietario labrador; 
de la garantía de loe denecbo© legitim a­
dos y  de la producción precisa nara tas 
necesidades nocionale© y, sobre todo, de 
revestir aJ interveffScionisnM» del Poder 
público, en  virtud de «n ©  acción justi­
ciera, de la  máxima autoridad, para lle­
gar, fM fuere menester, a l arijitra je obli­
gatorio y a la  dictadura distributiva. Y  
como e l p rob l«n a  ofrece en cada región, 
y  a veces en cada localidad, m odalida­
des distinta© y  con ^ e jid ad es  antitéticas, 
la  verdadera solución, aparte las nor­
mas preceptivas de orden ccmstitucional, 
que pueden ser obra de las Cortes, habrá 
que buscarla en los Municipios.

A  ju icio nuestro, la  expa-opiación pro­
pugnada por el Congreso de la democra­
cia. scbre suponer una revolución ju r í­
dica, para la  que no estamos prepara­
do© es económioameníe irrealizable, por­
que e l régimen de indemnización se ha­
d a  en beneficio de la Banca, con  dee- 
presiigio para el va lor internacional de

nuestra nuM>eda, o  De;\'ai'ía a  la  Hacier,- 
da pública a  situación eomprometidisl- 
ma. Hay una solución más racional y 
menos lesiva para todos. Va lorar la© tie­
rra© no cultivada© o de cultivo inadeoua- 
dg, autorizar a los Municipio© para su 
incautación y  abonar a su© propietarios 
un interés igual a l que prod i^e el papel 
de la  Deuda interior, cediedSo esas tie­
rras a  los Sindicatos agrícolas lócele© o, 
en su defecto, a  lo© colonos que quisie­
ran labrarlas conforme a la© base© pre­
fijadas por la  Jefatura agronóm ica pro­
vincial. De este modo, e l E rario  no ten­
dría que hacer desembolsos, pora loe quo 
careoe de capacidad económica, y  el pro­
pietario tendría s iem iro  el dteréclio de 
cu ltivar sus tierra© cuando sus inñiios 
se lo  pm nitiesen.

Pa ra  los te tTw oe  de m ala y  mediana 
calidad, qu© alcanean la  respetable cifra  
de 40 míDones de liectárea.®, e l Estado po­
dría dedicar brigadas m ilitares, remu­
neradas, bien para  atender a l « i l t iv o  de 
los cereales néceeario© a l abasteriinien- 
to m ilitar, bien para ezísayo de nuevo.® 
cultivo© Sin olvidar, c laro  e© la im pe­
riosa urgOTcia de la transíonnadón iii- 
dráúlica y  la no menos imperiosa de lus 
ferrocarrílee secundarios, tan útiles a la 
expansión y  prosperidad de la  agricu l­
tura «epafiola, obra© en las que tan efi­
caz aplicación podría tener la  ingeniería 
m ilitar en oolaN iradón  con la  civil. P o r ­
que, con dar posesión de la  tierra  a l quo 
la cultiva, no se rem ediará la  m iseria 
del oolono si el cultiva de esa tierra, pt/i' 
fa lta  de preparación científica, no es r«- 
munerador; y  habrá caso©, como en la 
(xtíonia creada en Castillo de Locubíii, en 
que, n i con el apoyo pecuniario del Es­
tado, querrá nadie aceptar ^  usufructo. 
P o r  consiguiente, lo  que hay que hace r 
al revisar el vigente derecho de p rc ^ »-  
dad es amparar al pequeño colono, li­
brándole del ininifurulio y  del subarrien­
do por la  aociórt cooperativista, y  d ign i­
ficar la  tutela protectora dal Estado con 
una am plia e  intensa capacitación agri- 
ccria para que a todos puedan Uegar los 
benencios y  ventajas de los nuevo© cul­
tivos. de lo© alunítavimiento© artesiano.®, 
de los embalses, de los abono©, y  que la  
agricultura nacional deje de ser rutina- 
r ía  para buscar anchos horizontes pro­
ductivo© en una industrialización que 
garantice a  la  m asa obrera trabajo du­
rante todo el año. P o r  lo  demás, ¿cómo 
oponer©© a la  creación del patrimonio 
fam iliar intangible, a  la  acción benéfica 
de los Banco© agrario© y  de la  sindica­
ción, a la  participación del (torero en los 
beneficios— única fórm ula de evitar el sa­
botaje del tiem po—y  a caíanlas m ejoras 
elaboren en el proletariado un est-ado 
de conciencia más cordiol y menos piro- 
pi(ño a las reroresalia® violenta??

En cuanto a lo© recursos ecMiómicos 
pera la  magna ol.r^  científica que in- 
cuTíibe al Estado, basta con señalar que 
pasa de 8.000 millones de pesetas ©I ca­
pital inactivo «^ o s ita d o  en entidades 
bancariaB y  Caja© de ahorro, y  ipi© no 
sería difícil, con una equitativa pniden- 
clalldad, conseguir 1.000 ó 2.000 raiUones 
en un em préá fio  forzoso dedicado a  la 
reconstitución de España. P era  este es 
terreno acotado para nosotros, y  deben 
ser loe economistas los que nos orienten.

Eduardo AND ICO BERRY

Dospués de escrito y  compuesto e l pre­
cedente artícuJo, iW a  a  nosotros el des­
pacho siguíecée de la  Agencia Radio:

«L iriíoa  23.— Se ha publicado un deore- 
1o  convirtiehSo los terrenos baldíos en 
lierraa de pan labrar, a fes  que tendrán 
i¿recho los je fes de fam ilia  y  todos los 
m ilitares que hayan tomado párta duran­
te la  gran guerra a las expediciones a 
Francia y  a .Africa.»

P o r  cada fotogra fía  que se 

nos  rem íta  y  publiquemos, 

abonará la Administración de 

este periódico 5 pesetas

Ayuntamiento de Madrid
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CONOCIMIENTOS ÚTILES

Elaboración del 
tabaco

E l cultivo del taiwco es fácil. Dispo­
niendo ¿e  buena tierra, abtindantes íar- 
tilizantes, agua y  c lim a  adecuado, ae- 
guramoute se obtienen plantos exuberan­
tes, de buena calidad, si La variedad es 
buena; es decir, que el agricultor, cxxmo 
tal, tan s61o con especializar a lgo  en este 
cultivo puede llega r a  baoealo oon la  per- 
íoccif'n suficiente para pro|)orcionar a  la 
industria una buena prim era materia- 

L a  segunda parto ya os m ás delicada 
loa elaboración dei tabaco requieae cono­
cim iento» y  una práctica especial. E l ta­
baco, antes de estar en condiciones de 
ser fumado, neceisita, su fr ir  una fermenta- 
oidn, y  éata es d ifíc il de reglar, porque in­
tervienen muchos factores: la  humedad, 
la  temperatura, la  luz y  la  p r^ ió n  a qua 
se le  somete. F ija r  el momento on <iue 
la termeotación debe aer suspendida, so­
lamente la práctica adquirida ipor la  ex­
periencia V después de ¿nuehos tanteos 
puede <lPterminar!o, y  como la  calida*!

. dei tabaco depende de que estas opera­
ciones ee lleven o  no con vardadeio oo- 
ímcintimte de l asunto, es de gran  inte- 
r**s q iie loe personas que hayan de ded i­
carse a estos trabajos k e  hagan  oon nwi- 
rho esmero, prooadier>do ixxr tanteo y  en 
jiequefla escala, si es que no disponfen 
¿e persona] y a  camocedor de la  materia, 
y aun oefe m ism o peisonal tendrá qué 
proceder con cautela, pues cotno e l clima 
iníluye de una manera decisiva, ai laa 
candicione® de éste varían con relación 
al que tuvo su escuela, puede tener un 
fracaso, al nienos en los prim eros aflos.

T.as Iioíae recogida.? en sazón se Uevan 
al feerai'ejo, <fue es un local .situado en 
sitio Pti que no le falte ventilación, se­
co, I n e l qué la  temperatuí a  oscile 
ín ire  15,y  25 grados. L a  humedad per­
judica iBUcho a la  hoja  (ied tabaco; por 
A'-Ut Iraaón, jen Los pa íies  húm «loá  
ii'iUyan itetnfas para desecar e l aire, La-s 
hoja? deben de eeteor colgadas en el te­
d io  del fisoadano, y  en esta disííosiciió’ i 
se dejan ©1 tiempo suficiente para que 
düsapii.i*?tca la  humedmi p o r  ocmi- 
l*!et<', pero no tóta'.mento, iMrqué es ne- 
< una cierta caaitidnd de agua pu-

., Ja que puedan d.egpués en trar e*i fernien-
l.'.ri '>i* E l Kccwbdero es preciso v ig itorle  
c in-íaiitemente, para que las hojas no se 
<-[■ !l * r, unas a oiUas para  e l *d*eoccado. 
T il [ii l ic ro q u e  co itc  la  hoja  en e l seca- 
I rV) .fnc, |)or cualquier cimineitancia, 

aigim a- no tengan ventilación sufl- 
c:,'*nto Y ae enm*ohezcan o se pudran. Es- 
11> lo ja t  deben .separarse, para evitar 

[’-Qui; sp pnBpagu© el enmolteciiniento a la »  
'ieuiú.?. B l momento pd'ocáso de sacar las 
l'/ija» del Rrcndero es cuando se deoprea-

rden con facilidad de los trozos d© tallo 
■ londe '*> h; lian inseitas o de las rodajas 

f ’ dcl iiii>n«> la llo  que se han dejado pora

K  Lúa v t*  ([lie han llegado a l gxado de 
desecación convonienté y  que, en deñni- 

'-;tiva. In pr.'icfica ha de determinar, ee 
• <xtif'íl--*n Ciii cuidado, separándolas del 
pecii ii„ uii-'is .sobre otras, haciendo i>a- 
queu - de c'cn  hoj.as. aproxiinadameiite, 
los i.iu le » ¡e  colocan en una caja, tem- 
bién íiiii-» sola-e oíros, y  se lea somefle, , 

..pon i* ido-tablas encima, a  una. piesión 
rada.'producida tkw el peso de póe- 

“ 'dra ' V con la  humedad que aun debe de 
í'o;i‘ c iva r  la hoia, entra eai íenneaita- 
rió)' i.a  m ejor temperatura ee de 40 a 

f,i-*do9 centígrados: dato que se puede 
«i 'i i 'c ia r  .iatroduciendo un termómet.ro 
<1, II'; a*.*Tijero practicado ©n la c a ja  Es­
te dato p ^ r á  eervirnos para aumentei 

/- di^minu^r !a presión, teniendo ©n cuen- 
'to  que la temperatura aumenta a  medi­
da que están j. is  comprimidaB. L a  fer- 
'uentacúm se inicia a  laa pocas horas de 
^ ' i r  en la  caja; peio ri no se iniciase, 
del)cii de humedecerse las hojas ligera- 
toente con infusiones de jiaro de tabaco. 
Esta fermentación debe dttrar de d iez a 
quince día?, pasados loo cuales el tabaco 
adquiere e l oolor y  gusto y  aroma qu-* 

‘ dpKp tener para darle a l consiiroo. S© 
deshacen los i>aqueiies y  se extienden las 
hojas en ©1 almacén i>aia que se saquen, 
y ya astá e l tabaco ©n ̂ n d ic íon e©  d ^ aer 
tomado; pero |ste es el tabaco común, 
a i tabaor, selecto se somete a  fermenta- 
rione® ftecundaria.? lentas, para  lo  cual 

de nuevo la© cajas, ro ­
ciándole con infusicines de tabaco ¿4ec- 
to* que le comunica nronia especial E s -  

tabacos .se guardan uno o  dos años,

y  ccm el éiivejecim lento— le  pitqáo que 
ocurre a los vinos—aAquieren oondicto* 
nes aspecialea. que les'liacen acree<lores 
a precios elevadtsimoe.

VoUveroos a  repetir que todas eetas ope­
raciones, para condnoirias bien, exigen 
una prácUoa muy giandie, coano io  exige 
la  e lahoraciín  de buenos vino®, oon la  
d iferencia de q<ie en la fabricación de 
vino© la  ciencia cnológioa b a  hecho fan 
delicados trabajos, que su estudio 
puede cualquier *ppr.sona iniciada em es­
tas m aterias capacitarse para llegar a  
ser im  g ian  elabo’'ador de vinos; pero en 
la  elaboración del tabaco intervienen una 
serlo de fíLCtorcs que .no «e ián  bien estu­
diados, n i rmmho menos, y  que, p o r lo 
tanto, ea necasavio p ro c e ^ r  de una mn- 
nera. empírica.

Ijft desecación de la ho*ja ©xige ele cua­
tro s. sei-3 semanas, segi'ui o í clima, v  ‘ 3* 
demá? opeiaciones, otr.as «tos o  tres; por 
lo  tanto, desde «juo se rocoleota e l tabaco 
lm st« hallarse eai noTMiicionee de ser fu­
madas las clases ordinarias, ,se necesitan 
como mínimum -ííos mese».

1.a oiAibustiU lidad del tabaco es una' 
cualidad importantisHiia. En eata mate­
ria , los agiónom ós y  los químioa? han

liad io  trabajos muy minuciosos y  han 
venido esi conocinii!-iit*> de *pip tiene una 
influencia d ffis iva  la composición de ias 
cenizas. En ■tiO<l'>s .Kiutltos |ab«co6 en 
«{lie son iibundonte® las salce de potaea, 
l«ajo la  form a de sulfato, son muy coín- 
buatibles, se^.'in Schteslng- E l químico 
P icart hn iemosfr.ido con sus exp-ailen- 
«nas que la combustibilidad depende de 
l'vs nitratos alcalinos v  alcaJinotérpeo.s 
que Cfuiliene t i  suelo, y  amboe agróno­
mos opinan «¡ue el .;ulfato antotnioo da 
erigen a  tabacos poco ««nbuetibles, asi 
romo .también han demostradbi (qui© é l 
abono o rg íln iro  e¡n exandes «janitiidadea 
comunica a l tabaco sabor desagivuiablü 
y  disminuye ©u com bustibilidad En su 
consecuencia, ios abono© que deben apli- 
razse han «le sor siempre a  l:>ase de ©ales 
jicításkas, bago la íorm a de sulfato.'car- 
bonato o  nitrato; nunca de cLominoi. Los 
.ahonoe nit*roigenadüS «lebeo d »  s©r nitra- 
toa, laJcalinos o  alcolinotórreo®, 'írmiKn 
sales amónicos; y  en cuanto a  tos fosfa­
tos, pueden ser fosfatos soilublee de los 
corrientes del comercio. E l ©stiércoi no 
(U-be de ©mpleajise en m ayor propoéiotóm 
de tttez a  quince toneladas por hectárea.

ZAYAS

UNA PONENCIA

El problema de 
la tierra

F A E N A S  D E L -  C A M P O

E l  l a v a d o  d a  l a  o r a i - i f a

Asamblea de olivareros El pantano de Taibilla

Según HO© comunic-au de Cónlotoa, pa­
ra  tra ta r de asunto de tan vita l impor- 
laneia como lo es la  expoliación ilal acei­
te <ÍB o liva  y  ©1 régim en d *  su coneuino 
en ©1 mercmto nacicaial, se celebrará en 
M adrid mañana una asamblea, a l objei 3 
de acoxdar y  jM^eseotar a l Gobierno una 
fíirm ula qu© resu eh » deñnitlvamentp e.?- 
ta c\i«=tiú'n. aimonizc-jnrtoi toe l^ t ir a o e  
iiitere«’?s «le ios -agricultoree^ olivareroe 
V exportatiore® «son la? neoe®i(ia«les de) 
'X'iisuiii') nacional

En L ibrílla  y  Totana se han celebrado 
importantes asambleas agrarias pe*a 
¿on er de relieve ante loe Pódieree públi­
cos la enorme tranaocndenicia qvie tiene 
p á ra lo s  intereses ajOTÍccdas de tcvla Eique- 
ila  oontarca la  «xnsiiueeión drt piroyec- 
la«N> pantano «ie Taibilla.

Hablaron los Sres. Cavihuela Méca, Ce­
rón Martine?, Mufioe Palao, López Ce- 
lón  y  e l eJcK.uetvte ex diputado agrari*> 
S'r. Diez y  Guiiuo de Hwenga.

He aquí la  ponencia oprotada per nm- 
jc r ía  en la  sesión plenaria celebrada el 
jueves 18 de noviembre en el teatro de 
L a  Latina:

«Prim ero. E l suelo de España, asclui- 
liaa la »  m ejo ias aportadas por e l lion'.- 
bre, se declarará propiedad inalienable 
de la  nación.

Segundo E l Estado, coji toda urgiein- 
ciu, inniediatamente, en tregaré la  pose­
sión de «US bienes a r e o la s '  sean d*l or­
den «pie fueren, n lo s  cultivadonM que 
Jos hayan de trabeja.r pój' sí. P o r 'cu lli-  
vador se entieinde a l que trabaja ntanuBl- 
mente la  tierra y  a l que d irige pensó» 
rkal y  técnicamente eu oultivo,

Tercero. Con el m íame caT'ácter de ur- 
gienciii el Estado declarará libre la  tíeriM 
do todo gravam en (censo, íoip*, mibíoxo, 
laudemlo, ravaso m oría, fieudás, cic.) y 
Jiomás cargas históricas que i>«m,ii sobro 
la tierra, entregando lo® tlíu los de pose­
sión a  l<3é  artualee cultivadores, con l i ­
beración absoluta de todo género de onr- 
gas particulares y  generales.

Cuarto. Las tierras in<7uItuB qu© den­
tro de un térm ino perentorio no pong.'Di 
en cu ltivo sus dueños ?crán expropiadas 
V entregaila© por -rl Estado a nuevo© cul- 
tjviidorré, con un tít.nlo de p<D6esi<3n  <‘n 
la  ftu m i anteriormente e s ta b le c id a .

Quinto. Para  estímulo do C4i‘antos tra­
bajan lia tierra, lu posesión de ia® pj'*’ - 
dios será tranísmisible al heredero diníoto, 
en el supuesto de que sea apto para con- 
tinxiar el cultivo v  esté dispiioeto a con­
tinuarlo; y  en  el caso de no haber fcéa*.'- 
dero directo apto, podrá tríoism itir la 
posí'si.'in a individuos de la  miania agru­
pación fam ilia r del cultivador, aiemp. c 
que hayan de c iilt iva ilo  «firectamente v 
no posean ningún otro fiuido. En todos 
los deni'i.s ca.?CB la tierra revierte a l Es- 

• tado, oon la  única indemnización a la 
fam ilia  del poseedor que la  correspo.i- 
diente a las mejoras por aqu ¿  introdi.- 
cidas en el fundo.

Sexto. La  constitución de fondos, pu­
ra  entregar la  pose.sión a  loa cultivado­
res, se ajustará a esta nonna; Han de 
sor suficiente para atender con su pro- 
íu cto  a l soeteniiniento del agrioultor y 
su fam ilia  y para cubrir las nev'esidaídi. s 
del impuesto.

Séptimo. Se prom ulgará una ley d*í 
expropiación e intercambio de yarceh • 
colindantes, con carácter obligatorio, p. - 
ra constituir, con arreg lo  a  la  base sex­
ta, los fimdoB que y a  estén en poder do 
cultivadores. L'na ley del H cgar «bomes- 
tead») j)i'otc;2erá convenientL*ii;í” ; e a l la­
brador contra la  usura, iteclarainio inenn- 
bargables Tos inatninientoe de Irabajo y 
los elementos precisos para  la subsirtén- 
cia y  producción.

Oiütavo. A s í distribuida y garíiiiUzada 
la  iK>sesi<^i de la  tierra, inc-iunbe al Es­
tado, mediante la  enseñanza agrícola, la 
intervención técnica y la© lundaciooes 

'éDioaininadas a  la  ©elección de semillas 
y  su cruzamiento; hacer que se llegue a 
la  especiaJización de tos cultivos y a  uti­
liza r la  cooperación en la  producción y 
venta de los frutos de la  tierra  y an la 
ad(]UL9Íción de lo® elementos necesarios 
para e l cultivo, estableciendo sanciones 
para los casos de abandono.

Noveno. Los propietarioe que sean des­
poseídos de sus tierras o  derechos reales 
penúbLrán justa índenmlzación.
. Décimo. E n  al ©aso de extinción de 
uqa posesión por fa lta  de heredero di- 
reolo capaz de continuar el cultivo, la  fa­
m ilia  del úitim o p ^ eed o r  no tendrá raé© 
derecho, a l revertir la  Üerra al Estado, 
que a percib ir la  e«iuivalencia en titulo» 
o  en dinero <le la© m ejoras introducidas 
en ei fundo por ed poseedor fallecido.

Undécimo. Loe oultivadoree que en­
tren  en poaeeión ele tierras que antes no 
se cultivaban obtendrán préstamos al 3 
por 100 para  los garto® de establerimien- 
to. Estos poseedores, cuando lo sean de 
tierra© del Estado, la  P rovincia  o el .Mu­
nicipio, no ©tigetOB a caiga© am<.-tiza- 
bles, satisfarán y a  un solo impuesto, el 
de la  tierra, racionalm ente supeiioi- al 
'de los poseedores ccm gravam en de amor­
tización, prim er jaló<n para el impueslo 
únko, que llagará a  ser geotorai en todo - 
ai agro cu ltivado en e i térm ino de veinte 
años.

Duodécima Como ó igano financiero de 
la  reforma, creará e l Eetodo im  Banco 
Nacional .agrario, oon un cap ita l de 1.000 
m illones de pesetas.»

Ayuntamiento de Madrid



Suplemento al adra. 19.281

¡AGRICULTORES!
Abonad con Nitrato de 
sosa de Chile. Es un abo­
no excelente para toda 
clase de cultivos. Se vende 
en todas las Casas impor­
tantes que sé dedican al 

comercio de abonos.

Informes y folletos gratis 
para su aplicación diri­
giéndose al eoraitc dcl
Mifraío de Sosa de Chile.

Almirante, 19.--Madrid
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